
E L AMIGO,
Y  C O R R E S P O N S A L

D E L  P E N S A D O R í

Q U A ( ^ T A  C A f l l T j ^

QUE C O N T IE N E  U N  C  U E N  T  O  
del Petimetre Don Merengue, en cuya 
cabeza fe hacen ridículos los princi­

pales deféíios de !a juventud 
mal aplicada:

S U  J  U T O  R 

©o« Antonio Mauricio Garrido^
PA PEL P E R I O D I C O .  

íaldra cada quince días en el iVierDes 
la femana.

Con liccñcla: En Madrid , en la Imprenta 
de Francífco Xavier García , calle d? 

ios Capellanes, año 1763.

St bailara en el Puefto de Francifta Afen^ 
pQ > Gradas de Saií Fbdi^e,
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H

N  un Lugar de nueftra 
Efpaña 3 aunque peque­
ño 5 can famofo por ios 
reílos de fu antigüedad, 
la memoria de los gran­

des hombres que ha producido , y por 
las memorables Batallas,Em prefas, y 
Aflam bléas, que en él fe han tenido, 
que es precifo que qualquicra venga 
en fu conocimiento por todos eftos pe­
los ,  y  feñales, y  por configuiente ten­
go por ercufado nombrarle , vivia un 
gloriofo defcendiente de un antiguo 
Efcribano delm iím o Pueblo já  quien 
habla dejado unas quantas tierras, y  
viñas agregadas á una cafa én figura de 
Vínculo 5 que producían , fi los años 
iban regulares, el luficiente fubíídío 
para una decenté pitanza: rodo lo qual 
agregado á algunas grangerías,  que de

G  % pro-
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propia induAria íé habla adquirido
nueftro D on Periandro, que efíe era 
fu nombre ,  le tenían íobre el pie ref- 
petable de un Hydalgo de permifsion, 
entre merced 5 y  feñoría,  con íü Don 
corriente, aunque todavía arraílrado, 
y  algo vergonzoíb. Raro e ra d  ano que 
fio era A lcald e,  ó  Procurador de C on­
cejo ,  cuyos cxercicios le tenían tan 
bien quifto en el Pueblo, que le mira­
ban com o á un Padre 3 y  Maeftro de 
República , á lo qual ayudaba mucho 
fueftraña íífonom íajporqueél era al­
to 3 enjuto 5 anquifeco,  y  muy delga­
do de piernas, hundido de eílóm ago, 
y  cargado de efpaldas ,  cetrino, ceji« 
junto 5 aguileno , y  largo de naiíz j dé 
lu erte , que era un vivo retrato de lo 
que nofotros penfamos , que podrían 
ícr L ycu rgo, S o ló n , N um aPom pilo, 
y  toda la caterva de los antiguos Legít- 
iadores.

Efle buen hom bre,  que en la rca-
li»
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lidad lo  era , había tenido h  dcfgraaa 
decafarfe con una Prima fa y a ,c jú e fe  
liabiaci iado en Madrid por Dama de 
una cafa de baftante cop ete,  en la qual 
había adquirido un extremado guftü a  
la moda , y  la pctimétrería, de fuerte, 
que en el Lugar quería feguir el mifino 
rumbo  ̂haciendo venir de M-adrid tO" 
das quantas invenciones Tacaban las 
Comediantas , y  defpues fe eílendian 
entre las gentes de fu mirma id ea ,  cu ­
y a  añadidura de gafto habla pueílo 3 
nueftro Don Periandro en.el infeliz ci­
tado de tener mas trampas ,  que ha­
cienda ) y  que fin duda le hubieran 
puefto en eleftrecho de perder fu re­
putación , fi repentinamente no hubie­
ra recibido una buena porcion de di­
nero de Indias , que le habla dcxado 
un tio íuyo , que habla muerto en el 
Gobierno de un pequeñoLugar de Hon­

duras. Con eñe focorro ( pa‘^ 
riandío venido del C ie lo ) pagó íus deu î

G  3
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S f ? .......................................  ; .
'das 5 fe defempeñó íús raíces, mejoró 
ías ganados,  y  fe pulo en cftado de 
dar alguna carrera á un hijo que tenia- 
j)equeiíito, cuyo nombre era Meren­
gue 3 y  en quien el padre, y la madre 
tenían pueftas todas íús atenciones, 
porque á la verdad el niño tenia mil 
gracias, y  había nacido con todas las 
feñales de un buen talento , viveza  ̂y  
’defembarazo.
; L a  madre -yCon fus máquinas de Pe- 
timétra le' cr>galanaba, aderezaba, y  
vertía, lo miftiio que pudiera hacer con 
úna muñeca.' de aquellas que envían de 
los Paífes-eflrangeros para modélo de 
las modas', que allí fe inventan, y acá fe 
imitan  ̂de las quales nunca la faltaban 
una media docena, á efcondidas de D. 
Peiiandro , que no podía‘arraílrar íc- 
niejantes invenciones, y  que foftenia a 
pie firme : que tales embuñes , y  rela­
jaciones áq u e habiaVenidóa parar to;- 
da la fcríedad d e  nueítra Eípáña, teníart

la
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la culpa dé la p o b r e z a ,  defemboltuia* 

o c io ,  y  malas coíltimbies del Paw.
, Empezó Don M aengue en mdnos 

d d  Cuia del Lugar las declinacioMS 
de los nombres , y  adelantando 

hafta que llegó á la
a Ú o s,e n  l a  q u a l ,  a péfar de las dilM

pendas d d  C u ra , y  del cuidado ,  y  te -  
prehenfiones del padre, :f¿ le obkuieciO: 
de íueite el entendinjiento i y  muct» 
Ue forma de idea, que no patedx u n a  
otro diftirto muchacho i de nianetay 
que ni podía ¿nrendec una palabra,  n» 
fuictatfe.8.eiludiar fiquiera una colum­
ba de.la c o p ia ,  de lo qual h * u  temd»

oran parte d¿ lá culpa una fobnna, que 
el Cura, aV ia en fu cafa de la mifma. 
edad de Merengue j la.qual ya 
nkimos años en que el nuichacho ena- ■ 
pezaba á cfpigai: un p o c o   ̂le acechaba 
por unaveritanillaique caía a 
en -dotide nueftro Eftudiantc re-. 
pafaL- la lección ínterin el Cura ic le- 

 ̂ G  4  ven-.
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vamaba de ííe íla jy  como niicílroLí-. 
cenciado era de carne, y  huefo com o 
Jos demás m ozos,  y ella no mal pare­
cida ,  y  agcftada, en parte agradecido 
á la fineza que la merecía , y  en parte 
obligado á los raifmos oficios de la na- 
turaíeza, y  de la edad,  con la añadi­
dura de haber leído ya  algunas cofas 
Jcmejantes en las Novelas de Z a y a s,  y  
en algunas Comedias de Calderón ,  fe 
hizo enteramente Jiolgazán, aborre­
c ió  . el eftudio, y  en una palabra, fe 
volvió tonco 5 con gran dolor del pa* 
dre 5 compalsion del Cura , y  rabia 4c 
]a madre , que jamás quifo creerlo.

Poco á poco fe fue defnudando de 
la ropa negra,  que ufaba de Licen* 
ciado 5 y  dixo claram ente, que Dios 
no le llamaba por aquel cam ino,  que 
el no quería eftudiar, ni menos lér 
Sacerdote, que eran las ideas de fu 
padre porque fin o , perdían una C a ­
pellanía de íangrc ,  que le  venia por

li-

8$
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8jí
linea r c fla ,  y  que a to lm e n te  lap o í- 

íeia un tio íuyo por parte de fu madre. 
A l fin nueftro Merengue fe faliócon no 
fer Eftudiance, dcfpues de varios deba­
tes í]ue tubo con íu padre j el cjual le 
habría m uerto, íl la madre no hubiera 
eftado al medio apoyando las ideas 
del h ijo , habiendofe refuelto última­
mente entre todos j que exei citara la 
letra para acomodarle en Madrid en al­
guna O ficina: cuyo deftino fue muy á 
guflo de M erengue, y  de fu madre, 
íjue no tenia otra voluntad , que la del 
hijo. Con efto yá á  cara defcubierta 
fe armó de riguroíóm ajo, comprando 
en una Feria una red encarnada, unas 
zapatillas blancas, fus medias de color 
d e  naranja,  labradas con muchos cora­
zones ,  calzón de terciopelo,  chaleco 
d e  raío Ufo con botones de nacar ,u n  
pañuelo con leones para el pefcuezo, 
una gran faja liftada para la cintura, y  
ptras mil zarandajas. Quando Meren-»

gue
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güe bolv4¿  de h  Feria, le fako pcH; 
co á  fo madre paia bolverfe loca del 
gufto que tubo en ver á fu hijo tan bien, 
aderezado,  b  bien que le íentaba to-. 
do ,  y  de la elección que había tenido 
en Vu compra ,  y fe la figuraba \h' ere 
él uno de aquellos ehufcos mas acica- 
k d íis ,  qae falian de la C om edia, y  
paliaban por U cafa de fu amo a b a ­
cería cortesías en el balcón y quandcí 
eftaba en Madrid. Admitabafe mucho 
de la buena idea del m o z o , y la pare­
cía ,  q u e , luego que lo envkiíTcn a  
Madrideño'falo.ternaria el últimoguH 
10 de los Ectimécres cfirangevos , íino* 
GÜ2 podria feí inventor de la mttma, 
m o d a y  po*" camino haría 
tina dcfmedida fortuna, cafandoíe ei^ 
fccreto, o  facatido por el Vicario al- 
aúna hija de algún V izco n d e ,  de al­
ean Aílentiña >de.las qualcs la 
hidalea,y la.otra p orrica,le^ n drian eíí 

psi a g í d£ íio fabet a í^ual uratfe. M uy
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diílintas eran las confidétacioñes áe\ 
padre , á el qual cenian trafpaüado el 
corazoti las locuras del Hijo , y  va ian-'
dez d éla  madre,coEifidcrafldok*ya per-,
dido, fin mas remedio, qoe el de Dios.

M as á  peíár de t o d o , no fe deícai-; 
daba D o n  M erengue enreg,uir fus in d i*  
n acion es, y la  prim era diligencia poc- 
d ireccion d e fu m adre ,  fue á aprender 
á tocar la  G tiicarra, y para efto vem a 
á  d a ilc  lección  el B aibero del Lugnr, 
el qual era fam ofo to c a d o r , y fe d c c i»  
era d ifc ip u lo d e  un celebre G n tcanifta
de Madrid j y  que había aprendido em

una Barbería de una Plazuela, cuyo- 
Macftro pailába por la mejor navaja de 
la Corte. Pieguncabale á todas horas 
D on Merengue por las cofas de Ma­
drid , y  el Barbero le encajaba mil eiti- 
buftes ,lo s  qiiales oía é l con tanto guf- 
to  5 y  finccridad,  com o fí efcucharael 
Evangelio :íobre todo le  guftaba oíc
contar al Barbero los galanteos , y  íá-

vo-
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vores 5 que habia merecido á las Dar- 
üias ,  y  los cnrcdillos que habia hecho 
en un poco de lieaipo ,  que habia lido 
piaáicante del Hoípicat. Com ianfele 
las uñas á D on Merengue por tener 
pvoporcion de hacer lo pi'opio, y  hu­
biera dado quanto tenia por haber ha­
llado m odo de que fus padres le en­
viaran á M a d ü d ,d e  lo qual aún no 
lúbia perdido las cfperanzas.

Viendo Don Periandro , que el 
hijo era enteramente incorregible , y 
que abfolutamente no habia otro re  ̂
m ed io ,  determinó enviarle á la Cor­
te  en cafa de una Prima fuya , á ver 
ü alli fe le podía poner por Entretenido 
de alguna O ficina,  y  con el nuevo mo­
do de vida mudaba de coftuaibres. Mu­
cha fue la alegría que tubo D . Meren­
gue, que no defeaba otra cola, y  la ma­
dre no fe le iba en za g a , pues aunque 
fentia la falta del h ijo , veía completo 
el termino de fus id^as,  y  yá le confi-

dc-
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(kraba vér caíádocon la mas hei mo­
la ,  y  mas lica Dama de la Corte. Dif- 
pufofe el viaje de Don M erengue, y  
la noche de la defpedida vinieron mu­
chas gentes á fu cafa , y  cada qtíal 
traía fu encarguico para que le rem itkf- 
íe  con el mozo que le conducia. Sa 
madre ante todas cofas le encargó á Da­
vid perfeguidOjY las Novelas de Doña 
María de Zayas i y  fu amigo el Barbe­
ro 5 el tomo de las Guerras Civiles de 
Granada ,  Perfiles , y  Segtímunda, 
doce Pares de Francia, y  Cueva de 
San Patricio. El C u ra , que era un hom:- 
bre c u r io fo ,y d c  buen g u fto ,le  dio 
lina lifta de algunos libros eftrange- 
ros 5 íi acafo los hallaba,  en la qual 
iba comprchendido un Diccionario 
Graeci*Latino j y  otro Hebrai-Caldeo, 
y  A rábigo,  un célebre M onetario,  y  
otros Antiquarios fam ofos: fu padre le 
encargó mucho ,  que no dexára d é  
ínviajle  h  Gaceta ,  y  el Mercurio,

Dia-*

93
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D ia lio , P ifcator, y  qualquiera Re!a«
cio n , Decreto 5 y  papel cutiofo, que 
vendieran los Ciegos.

Llegó la mañana , y  defpues de 
muchos confcjos de íli padre , y  lágri­
mas , abrazos. 5 y  defmayos de la ma­
dre 3 falió nueíh'O Don Merengue íb- 
bre una yegua torda , mas' galíaido 
qae un Gerinddos , con fu calzón de 
ante , botín coi to de cuero  ̂jaquetilla 
parda, con fus cintas por los lobacos, 
armadorcillo de grana , con botón de 
•plata de cabecilla redonda ,  fombrero 
blancojcoñ una cinta que le aíTeguraba 
por la mandíbula inferior ¡ fu pañuelo 
al pefcuezo , y una faja , q îe le cubtia 
todos los riñones, y eftóm ago, dan­
d o  unas eípoladas á ki yegu.a ,q u e el 
padre tubo qi-K: decirle , que la tratara 
con mas caridad *. iba delante el C iia- 
do de cafa , que era un mozo á quien 
Mamaban 'el R o m o , battaiKe trepado,
V lieci'o como un a v e : llevaba cin me** 

 ̂  ̂ . dio
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dio trote, con una perrilla £n la mano, 
que pedia paííar por Volatice del in it  
m o Gerineldos. Iba Don Merengue fu 
camino adelante revolviendo en fu 
imaginación mil ideas ; íigurabafe en­
trar en la Corte á las dos de la tarde, á 
tiempo que las gentes (alian á tomar 
el Sol ,6  eftaban á las ventanas, y  que 
metiendo á la yegua las eípuelas, entre 
fus efcaramuzas , y  la gentileza de íii 
cuerpo llamaba la atención de las D a­
m a s, y  que todas íe preguntarían unas 
a o tr a s , ¿quien feráefteCavallerOjque 
aunque parece de L u g ar,  no habrá en 
Madrid mejor muchacho ? Loqual él 
tiacia tan al vivo, íégun iba preocupado 
€n eftas coníideraciones, que apreta­
b a ihtempeííivamente las efpuelas al 
pobre anima!, fin faber lo  qUc fe hacia, 
de fuerte,  que mas de quatrb veces ef- 
cubo para dar con él en tierra er> algu-: 
nos paílbs peligi oíos.

Llegáron por fin a la  primera fo ía -
da

9S
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da A m o , y  C ria d o , en donde halla­
ron un Padre grave, que venia de C a ­
pitulo, y  un Mercader de Madrid, que 
paíTaba á una Feria, con los quales le 
incorporó Don Merengue para cenar 
aquella noche : cada qual íacó íu pre­
vención , y  alguna cofa mas que le 
pudo hallar en el L u g a r, y  empren­
dieron juntos fu cena. El Religiofo no 
tubo embarazo de preguntar á Don 
Merengue el motivo que le llevaba á 
la  Corte ,  ni menos le tubo nueílro 
Cavalleroen decirfele. N o le parecie­
ron muy fólidas las ideas de nueftro 
cam inante,  y  tomando la mano , le 
dio algunos confejos en caridad fobre 
el modo de portarfe , y  (obre todo le 
d ix o ,  mire lo que hace ,  y  no fe fie 
en que algunos de fus conocidos, 6  
palíanos fe hayan eftablecido bien, 
porque yo tengo la experiencia en a l­
gunos años que fui C orifta, y  L ed o r 
en la Corte ,  de que por efta regla íc

ban
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han hallado chafqueados m u ch o S j/  
íby de fentir, que m  M ozo volante d e  
un P u eb lo ,q u e fe acomoda en M a­
d rid , pierde á  ocros veinte del mifmo 
Lugar j 5 contorno,  los quaIes,con la 
cfperanza del exemplar de lu paifano 
fe arrojan á v e n ir , y  no hacen otra 
cofa j que cíiarfe holgazanes, piern 
den fus hacendillas  ̂y  fin fe hallan 
v ie jos, fin oficio ,  ni beneficio, y  tie­
nen que fujetarfe para comer á m il 
cofas indecentes,  y  de eftos es regu .̂ 
larmente de donde falen los Tahúres 
en todo genero de ju e g o , Contravan-* 

diñas ,  Truchimanes ,  Chamarileros,
Petardiflas, y  Rateros. ;Y  cóm o que es 
verdad, dixo el Mercader! (pan tos, y  
quantos conozco yo  deefla calaña,que 
m e han pegado mas de quatro pe­
tardos i y  á la verdad,  Padre R m o; 
que es menefíer mucha prátíiica para 
fonoccrios ,  porque y o  no fé cóm o

H  fe
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fe lo  hacen, qafr d io s  ván tón bien vcf- 
t id o s ,  com o qualquiera M arqués,  y 
con  la  mayor habilidad del Mundo le 
engañan á  uno para que les fíe los ge- 
reros > y  al fín íé queda íín íii dinero. 
Eílo ferá verd ad ,  d ixo  D on Merengue 
am oílazado » pero no es ahora del 
cafo 5 y el Padre,  conociendo que no 
le fentaba bien la converfacion,para 
mudar d e  medio ,  difpufo el que fe 
recogieran 5 porque habla quecami-* 

nar bailante.
Concluyófe la  n o ch e ,  y  á  la m a- 

fiana Don Merengue, defpidiendofe de 
to d o s,  profiguió fu camino , y  aque­
lla mifma tarde llegó á Madrid en ca­
fa  de lii Prim a,  en donde fue recibido 
con m il am ores,  porque tenia gana 
d e  v e r le ,  íegun fe le habia pondera­
d o  fu madre. Eftaba efta íéñoiica re­
d e n  cafada , y  concurria á  fu cafa un 
TOnocido,gran l'c iim étre ,m u y den-
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gofo 5 y  afem inado,  ^ue paflaba p í^  
fu C o rte jo , al qual encargó la direc­
ción de Don Merengue , para que le  
fueííe aderezando, y  íultivando á ik  
última nioda:, fcgLin íe 4o encargábí 
fu madre en una carta, qde traía nueí^ 
tro C avallero , el qualyénÉrandófe á  
acoííar, dio á una criada la ropa b l^ ^ ’ 
ca para que fe la calentaíTe-n-, y  la PifiW 
m a , por curiofidad, quifo regiflrarla; 
N o  fe puede ponderar quarjco ella pu^ 
d o reir al ver enere la ropa de fu Pr¡-¿: 
n io unos calzoncillos, y  unas calcetas^' 
que venían puertas en cabeza de Ma­
yorazgo : íe las q u ito , y  le envió á  
decir con la criada, que aquellas co­
las yá  nadie fe las ponia en el mundo, 
que bien fe conocía que habla muchos 
^ o s  que fu madre faltaba de la Corte. 
D . Merengue agradeció Ja prevención 

Pfjm a, á quien determinó obcde* 
CCf Cíi un to d o ,  y  quedó muy conten-

2 to .
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feo. A  ia mañana íiguíente le  cortaron 
c ip e lo  5 y  ¡epeynaroná la u!tima mo­
da ,  haciendo una cal figura la unión 
4 c  los p olvos,  y  lo toftado de la cara, 
que al mifmo Malambmno le hubiera 
metido miedo.

Sacóle defpues el Cortejo de la 
tr im a  para armarle de Petimécre , y  
entrándole enunaTienda,!e tiizo com­
prar todas las baratijas íiguientes: Un 
cípcjo de peynar,  una caja de polvos, 
Cpn íus paquetes anejos, dos pañuc-, 

de Barajas,  un pomico con agua 
de la Vanda^un botecillo de ingre­
diente 5 con un cepillito para la den­
tadura 5 ocro para limpiar las hevillasj 
unas medias de trama caladas en fí- 
gura de encaje,  un juego de hevillas 
de piedras de Francia entrefinas,  un 
palillero , ó eftuche de o r o , con mil 
baratijas dentro, un libro de m em o- 
fia forrado en tafilete fÍQO, con cabos

de
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m
3c oro , un anteojo áe  tliéatro, üií
c u to , una íbrtija de dia rilantes y cí5r# 
un retrato de un gran períbrtaje enmc-í 
dio 5 una caja chillona para vinagrillo, 
otra de China para rapé^ é  cabacódc 
la  Habana  ̂un juego de botecillós dtí 
m anteca de Lim a p a ra d  pelo^uña bo  ̂
■ tonadura de címalte pára chaleco,  un 
xelox de oro de repetición á ia FranCCS¡ 
fa 5 bueltaSj Hgas, y demás avíos i36r̂  
rcípondientes,  con lo qiial venia D an  
Merengue tan alegre, <omo íi hubiera 
hallado un theforo.La Píitñá lcfue acot 
modando codos eftos cabds ,  y  dán­
dole la receta para ufa^loJ j' y  ella por 
fus manos, con ayuda de fu'ODftéjó, Ic 
arm ó un íbmbrero á laípárifieníé ,-pe- 
queño de a la ,  con cordones de plata, 
y  un cintillo por de d c n f e ,  cuyo ca­
b o  falia rematar en el b oton,  y  de­
jaba caer «na borlita poriniti de los 
picos del íbm brero, que m n  muy an-

H  5 chos.
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íh p s  9 y  añjvelados, {Ai punto le buC. 
w ron  un . M a ^ o  de P w a  Francefííi 
^ ^0 ; d e , F lauta,  y  Vio;Uq, y  otro de 
í-cp gu as,  cpn-los quales (c hallaba D .

^er<ngup^n;em bafíi?ado:c0m o íie& 
;^tubieramao¿at¿o u n íxercito ,

,< El lu'ijicipal cuidado de la Prinia 
ftra  afíciooírJe á la s . GoiDedias ,  lo  
.qual confíguió íjn mucho nabajo , de 
Xuejte q^e. dencro de poco nadie le 
ágM l̂ajba ycn Jfj p,íá¿iica»y manejo de 
Jos Corraips: /abía átnes que nadfc 
^uien 4?bftucycI]iIIadas.;‘y' y. conocía 
UiLiy biefíj^j^ienes le í coirefpondiíi 
|e s^ ? ^ le §  íefpctíiivoside. ííi.rcprefcnT 
tacíon,:dgÍ£íidía fu partido, con unas 
jayones, jíque.piíírcce quéhabia nacido 
parataqueJíoí y,é| raiípQ ié; hubiera 
4^ ica d o  árefcribir Saynptes; ̂  y;Enti e-» 
.meíes 5 Cibubiera tenido talento pará 
ríJpi pero celebrará m’iKjio la aplica* 
j;iyi>de.a!gyn45 gentes dfcóngcoio» que 

j  fe
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fe dedicaban a  cfia ytlliísitna Obra^ 
cuyo gufto eflaba muy adelantado eñ 
el día ,  y  decía ,  que « o  íiabia con que 
pagar el trabajo de ieftos Autores tan 
precifos para la íociedad ,  y  diverfíon 
hum ana, finiendo lio tener un buen 
M ayorazgo para íeñalarlos grandes ra­
ciones , y  pieaiios > pues para fu gufto 
valia mas qüálquiera d¡e ellos Ingénios 
.volantes, qué e l mejor. Theologo del 
»iundo, ,

Comio era tan reden ven id o,  y  
aún nofatóa las calles , ima ta rd e , yát 
anochecido, viniendo del P alíeo,le  Ci- 
cedió u ach áfcoi que es digno decor>« 
tarfe i y fue el cafo j que paíTando por 
«na Peluquería , la qual tenia cerrado 
fu medio porconcillo ,  vio, que por de 
dentro eftaba, á fu parecer,uu Cavalle- 
rom u y bien peynado ,  con una bata, 
(  fegun á él fe le figuió con la poca luz 
de aquella h ó ra ) codo lo qual era una
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S íe f tm  en que acababa el
Maeílro de peyuar, y echar polvos
a  un p e lu q u ín ,y  de un clavillo d e  
e l  mifmo palo habia colgado la ba­
ta  , y  le había entrado allá dentro á 
no fe q u e rdiljg^neia, D on Meren^ 

,  que aún dudaba lâ  calle que 
debía tom ,r pata llegar .á; &  c \

parcciendolt que aquél Tugeto no le 
engaqana,cbnaqlohabian hecho v i
algunos m uchachos, y  gente de poco 
m a i ,  ó  m m o s , le dixo ¡ 5 Cavallero, 
q u e  calle debo tomar para fa lir a la  
í la z a  í  el ¡molde de peluca callaba 
coino un muerto : él volvió á preeun¿ 
tar fegunda, y  tercera vez ,  y  com o

VIO, que no le  reípondia, creyó que 
leiia algún Francés j que no entendía 
«  lengua i y  entonces conoció él la  

. vadadera utilidad de efte idioma, que 
a<aualmente le «ftaban enfeñando, y  
en «n lenguage medio chapurrado, le

di-
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aijo  con alguna arrogancia i di-i 
te  Va M oflí* ? mas la cabera profegaia 
callando , y  yá  Don Merengue , cre­
yendo que no podría fer otra coíá, 
fino que aquel Cavallcro era íbrdo, d ió  
ün grito defóforado, repitiendo lo m if- 
tño 5 al qüal \ faliendo el Peluquero, 
que era Fránccsj y  creyendo que aquel 
tiombre fe burlaba de é l , cogió el pa­
lo  de la efcoba,  y  falió enfurecido, 
dé fueníc  ̂que fi nueílro Cavallero no 

'hubiera íído tan cobarde í echando á 
huir 3 ( com o lo hizo ) fe hubiera ar"- 
mado una quimera j y  hubieran albo^ 
tetad o  el.barrio. '■

L legó, p u e s , Don Merengue com o 
pudo á caía de fu Prima, difsímulando 
de ííierte, que nadie fe ló conoció 
en el femblaiite : había yá  venido 
ía  T ertu lia , y  una viíira de'íihá íéñtf- 
ra gran Petimétraj y  con ella un C o r­
tejo ,  que era grande Equivoquiíla,'

por-
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jTorque lu b ia  íido Efludiam e, y  d erjc  
^ptonces íe habia quedado cfte m d  

J^íabio íúrruimente enfadólo á el C or­
tejo de la P iiii^  de Don Merengue, 

qual era ptir otro termino muy d i t  
.t im o ,  porque con t i  motivo de habqf 
viajado fuera de| Reyno fpn un gr^a 
Perfoiiüge,^ fülo guftaba d e  algunos 
términos afiancciados  ̂ y  sborrecis 
todo chifle E fp añ oi,, niirafldple con 

x \  íembUnte de un guftp, m uy antír 
Enz^rzaronfe los dos en punto 

4 c C om edias, fobre lasquales decía 
tal C*?yaIlero,  que habia niucbp 

que ei)mendar en Efpaña,  porque no 
^aban una ventajofa ídéa á la dernicc 
^aplicaciónde l^s bellas letras, ni me­
dios 5tac?ban, 6  refufaban los vicios 
,dominaBteSj;de la época p r e ¿ n t e ,y  
^ y e  él no., hallaba ningún peníámien- 
to rem arcable, que efíubieílc defnudp 
de un caprkhajjuram ente amatorio,

ni

:io5
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r\i exem ptode una flebotomía, lo qual 
conteftaba de qnando en quando con 
una feñora eftrangera ,  que también 
Jiablaba el Francés,  diciendo , que lo  
dixera Doña T e c la : ( que era el nom­
bre de efta D am a) el Equivoquifta 
refpondia,  eíTa tecla es la qne no fe 
lia  de tocar efta noche 5 porque fuena 
m a l,  y  no faltarán e n d  otgano ca- 
iíones 5 o plum as,  que defiendan lo  
contrario ,  y  ío lo  en el podrá dar eflül 
vo z el qúe fea un pobre trompeta, 
con un ayrecillo t a i ,  que creyendo 
que el caío podria paíFar mas adelan­
te 3 con detiimento de la diverfion de 
aquella n o th e ,  fe metió por medio 
otro Cavallero de la Tertulia de algu­
n a mas ed a d ,  el qual era muy hábil 
para foíTegar femejantes diíputas.

Pues efiando en efto j porquanco 
fK) hizo patillas, que minea duerme, 
ijue á  nue.ftro Don Mer-enguc le  d ieí-

fc
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í i  r  y  entrandof¿
al lugar deftinado,defpues de haber 
íQ ticlw d o , Jiabiendofele caido en el 
lucio un pañuelo blanco,  que llevaba 
liempre bien empapado en agua de ía 
Vanda, y otros cfpiritus oloro/os,  c o . 
m oeítaba m edio aobfcuras ,  bajan- 
ooíe por elrj.equivocó los frenos, y  
en v w d e cD g e r  el pañuelo , tom ó el 
paño deftihado para aquel filio , que 
era baftaiitó: delgado ,  y  metiendoícle 
en la ñltijquera, dcxó allí fu pañuelo, 

<lalio alia fiiera, y  faltándote muy dif- 
íimulado junto á la feñora Petimétra 
vifita de íu Prim a, figuió fu conver-

hecho. La feñora a pocas idas, y ve­
nidas fíntió la tiiala vecindad del bol- 
filio de Don Merengue, ydixo llena
r  Válgam e D io s , y  qué mal
Ilude I  fin poder faber de lo  que pro­
cedía. Don M eréngue,  m uy u 6no de

te-
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lener íii pañuelo Heno de mil aromas, 
conoció muy bien la utilidad de fe- 
mejante precaución para tales cafos, 
fintiendo que en los Lugares no fe ufa- 
fe lo propio i y  facandole muy de 
priefa ,  fe le dió á la feñora para que 
olieíle ,  !a q u al, tomándole inocente­
mente j y  fin ver lo que e ra ,  aplicán­
dole á las narices, fe halló apeftada de 
repente , á lo que fe la figuió un afeo, 
y  un vóm ito tan fuerce,  que creye­
ron que fe quedaba en una congoja. 
Defcubierto todo el engaño, y  creyen­
d o  el Cortejo de la tal feñorajque D on  
Merengue lo  habia hecho con m alicia, 
hubo defafio,  fin reparar á donde eC- 
ta b a ,  y  fue menefter para aquietarle, 
que todos ié  metieran por m edio, y  Ic 
dixcran, que era recien venido, y  efta-* 
ba muy expuefto á íémejantes chafcos.’ 

T o d o  el Mundo puede confiderar 
cóm o k  (jucdarian Don M erengue,

y
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V íu,Prim a; jr aun todos los á c  la ca^ 
ía  con un fracafo íemejance: aquí íi 
y o  qnifiera,  pudiera matar á nucííro 
Cavallero dclapeíadum brej.pero no 
r e  conviene por ahora,  y folo bafta 
decir ,  que íu madre y o  no le  por 
donde diancres lo  ííip o ,  que tomo 
«al pefadumbrc , que murió muy 
prompto 3 y  lo  m iím o eñubo para ííi- 
ceder á fu p ad re , no por efto , ííno- 
porque veía que el hijo le habla puef- 
to  pobre con fus gaftos,  y  que el cm* 
pleo no parecía por un ojo de la cara, 
que fe iba criando un zángano de iít 
R epública,  lleno yá de reíabios, in­
capaz de aplícaríe á ningún trabajo, 
ni mucho menos de volveríe al L u ­
gar á cuidar de fu labranza , y  fe pe­
laba las barbas de no haberle puerto 
a  un o fic io , o  con un Comerciante, 
que le hubiera fujcrado, y criado en 
otras máximas y fóiidas.
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